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En una época dominada por la cultura del descarte, frente al agravamiento de las 

desigualdades dentro de las naciones y entre ellas, quisiera por tanto invitar a los 
responsables de las organizaciones internacionales y de los gobiernos, del sector 
económico y del científico, de la comunicación social y de las instituciones educativas a 

tomar en mano la “brújula” de los principios anteriormente mencionados, para dar un 
rumbo común al proceso de globalización, «un rumbo realmente humano». Esta 
permitiría apreciar el valor y la dignidad de cada persona, actuar juntos y en 

solidaridad por el bien común, aliviando a los que sufren a causa de la pobreza, la 
enfermedad, la esclavitud, la discriminación y los conflictos. A través de esta brújula, 
animo a todos a convertirse en profetas y testigos de la cultura del cuidado, para 

superar tantas desigualdades sociales. Y esto será posible sólo con un fuerte y amplio 
protagonismo de las mujeres, en la familia y en todos los ámbitos sociales, políticos e 
institucionales. 

La brújula de los principios sociales, necesaria para promover la cultura del cuidado, es 
también indicativa para las relaciones entre las naciones, que deberían inspirarse en la 

fraternidad, el respeto mutuo, la solidaridad y el cumplimiento del derecho 
internacional. A este respecto, debe reafirmarse la protección y la promoción de los 
derechos humanos fundamentales, que son inalienables, universales e indivisibles. 

También cabe mencionar el respeto del derecho humanitario, especialmente en este 
tiempo en que los conflictos y las guerras se suceden sin interrupción. 

Lamentablemente, muchas regiones y comunidades ya no recuerdan una época en la 
que vivían en paz y seguridad. Muchas ciudades se han convertido en epicentros de 
inseguridad: sus habitantes luchan por mantener sus ritmos normales porque son 

atacados y bombardeados indiscriminadamente por explosivos, artillería y armas 
ligeras. Los niños no pueden estudiar. Los hombres y las mujeres no pueden trabajar 
para mantener a sus familias. La hambruna echa raíces donde antes era desconocida. 

Las personas se ven obligadas a huir, dejando atrás no sólo sus hogares, sino también 
la historia familiar y las raíces culturales. 

Las causas del conflicto son muchas, pero el resultado es siempre el mismo: 
destrucción y crisis humanitaria. Debemos detenernos y preguntarnos: ¿qué ha llevado 
a la normalización de los conflictos en el mundo? Y, sobre todo, ¿cómo podemos 
convertir nuestro corazón y cambiar nuestra mentalidad para buscar verdaderamente 

la paz en solidaridad y fraternidad? 

Cuánto derroche de recursos hay para las armas, en particular para las 

nucleares, recursos que podrían utilizarse para prioridades más importantes a fin de 
garantizar la seguridad de las personas, como la promoción de la paz y del desarrollo 
humano integral, la lucha contra la pobreza y la satisfacción de las necesidades de 

salud. Además, esto se manifiesta a causa de los problemas mundiales como la actual 
pandemia de Covid-19 y el cambio climático. Qué valiente decisión sería «constituir con 
el dinero que se usa en armas y otros gastos militares “un Fondo mundial” para poder 

derrotar definitivamente el hambre y ayudar al desarrollo de los países más pobres». 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20201208_messaggio-54giornatamondiale-pace2021.html


Pista de reflexión 

¿Qué realidad contemplamos a la luz del Mensaje? 

  

A la escucha de la Palabra de Dios 

El buen pastor da la vida por las ovejas 

Jn 10,11-18 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 

-«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el 

asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, 

abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago y las dispersa; y es 

que a un asalariado no le importan las ovejas. 

Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, 

igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por 

las ovejas. 

Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas 

las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo 

Pastor. 

Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder 

recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo 

poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he 

recibido de mi Padre.» 

  

Pistas de reflexión 

¿Qué valores nos propone la Escritura? 

¿Qué compromiso asumimos? 

Oración 

Salmo 112: Alabado sea el nombre de Dios 

  

  

  
Derriba del trono a los poderosos y 

 enaltece a los humildes (Lc 1,52) 
  

Alabad, siervos del Señor, 

alabad el nombre del Señor. 

Bendito sea el nombre del Señor, 

ahora y por siempre: 

de la salida del sol hasta su ocaso, 

alabado sea el nombre del Señor. 



 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

que se eleva en su trono 

y se abaja para mirar 

al cielo y a la tierra? 

 

Levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 

para sentarlo con los príncipes, 

los príncipes de su pueblo; 

a la estéril le da un puesto en la casa, 

como madre feliz de hijos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 


